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Resumen

Estearticulono pretendeserun articulosobremujeresy empleo,sinosobre
la «relaciónsalarialhoy».Lasmujeresno constituyenmásqueel objetomaterial
apartirdelcualreflexionarsobreaquélla.Perosi se haceasí,esporquesecon-
sideraqueellas,tantoporsu identidadsocialglobalcomoporelhechode que
son asignadasaun lugarsecundarioen elespaciodelascondicionesde empleo
y de trabajo,constituyenunacategoríasocialprivilegiadaparasertestigosde
loscambiosqueestásufriendohoyen díala relción salarialen cuantotal. En
estalíneaargumentalse analizan,primero,las peculiaridadesde lasmujeres
en tantoquecategoríasocialy laboralparaanalizasacontinuación,suvalora-
ciónde loscambiosactualesen lasrelacionesdeempleo.

Nadiedudahoy en díade queunode loscambiosmásrelevantesacaeci-
dosen lasúltimasdécadasen el espaciosocialdel trabajo/empleode todos
los paíseseuropeoses la incorporaciónmasivade las mujeres.En nuestro
país,en términosglobalesestadísticos,estecambiono empiezaahacersecla-
ramentevisible hastalasegundamitad de los añosochenta,si bien,en otros
paiseseuropeosestavisibilidad se iniciaya en lossesenta2.

C. GÑ~c’~ y U. PrietosonProfesoresTitularesde la FacultaddeCC. Políticasy Sociologiade
la UniversidadComplutensedeMadrid.

2 Existen múltiplestrabajosqueabordanestacuestión.Señalemos,portodos,el u> 13/14de
Economíay Sociologíadel Trabajo (1991) y el n> 6 de CuadernosdeRelacionesLa/nrales(1995),ambos
monográficos.EnreferenciaaotrospaísespuedeverselaobradeMaruaniy Reynaud(1993).
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Sonmuchoslos autores—y muchasmáslaautoras—quedestacanla
peculiaridadde estaincorporaciónsi la compararnosconla producidaen
otrosmomentoshistóricos,comolo fueron las dosguerrasmundiales,o la
confrontamosconla interpretaciónque tradicionalmentese ha hechodel
papelde lafuerzade trabajofemeninaen los mercadoslaborales,versión
dondese la considerabacomoun simpleejércitode reservaparalos perío-
dosde escasezde manode obramasculina.La peculiaridadestribaen que
ahoralas mujereshanaccedidoal mercadode trabajoparaquedarse(Poal
Marcet,1993). ‘Ves estacombinación,de incorporaciónmasivay de perma-
nencia,laquesuponetodoun retodesdeel puntodevista de su interpreta-
ción sociológica.

Desdenuestropunto de vista, y rechazandode planoplanteamientos
comoel de la llamadaNuevaEconomíade laFamilia (Becker,1987)~, son
algunosenfoquessurgidosdesdelasfilas feministaslosquetienenun mayor
valorexplicativo;concretamente,aquellosqueplanteanel temarecurriendo
alanálisisdela identidad,expresado,en estecaso,en términosde nuevaiden-
tidadfemenina(Borderíasy otras,1993).

Consecuentemente,el temade la identidaddelas mujeres,su transfor-
macióny suposiblenuevaconfiguraciónconstituyeel trasfondodel artículo
queahorapresentamos,en el querecogemoslosresultadosde unaInvesti-
gación sociológica,realizadaen 1996 y financiadapor la DirecciónGeneral
dela Mujerde laCMVI, dondeestudiábamosloscambiosacaecidosen la iden-
tidadprofesionalde lasmujeres4.

Ahorabien, si nosha parecidonecesariorecurriral conceptode iden-
tidad,convienequeempecemosporprecisarbrevementequéusole damos.

Comose sabe,el conceptode identidadharecuperadoen lasciencias
socialestal presenciaquecasi puededecirsequeestáde moda5.Hastael
puntoqueunade las expresionesmásal usoparadefinir el momentocritico
queviven en la actualidadlassociedadesmodernasconsisteen hablarde
«crisisde lasidentidades»comohanhechoGiddens(1994)o Pérez-Agote
(1993),entrelos españoles,por citarsólo dos autoresde unanómina ina-
barcable.

Pues,apartedelascarenciasteóricasdetóndopropiasdeesteenfoque,veremosmásade-
¡antequeunplanteamientoentérminosdeinterésy cálculodesdibujanotablementeel temaque
aquí nosocupa.

Véasela investigacióndirigidaporC. Prieto,realizadaeneí marcodelaEscueladeRela-
clonesLaborales.EnellahancolaboradoConchaGómez,Nuria Garcíay PatriciaFerrer;el tra-
hajode campoenelquesebasesellevó acaboenel último trimestrede1996.

Comolo estáel deretíexivilidadconel quese hallaproftmdaineuterelacionadodesde
planteamientospioneroscomoel dejameso Mead(1972>.
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Comono podemosentraraquíen unadiscusiónafondosobredichocon-
cepto,bástenosconresaltaralgunosrasgosdefinitoriosde lo queentende-
mospor <identidad»:

1) A lo largode esteartículo,utilizaremosel término«heteroidentidad»
parareferirnosgenéricamentealaidentidad«paraotro»,o, lo quees
lo mismo,alas característicasidentitariasatribuidasaun individuo o
colectivopor otro/s; y hablaremosde «autoidentidad»cuandonos
refiramosala identidad«parasí» (o sentidode la identidadparael
individuo o colectivo de quesetrate).

2) Destaquemosquela identidaden modoalgunopuedeconsiderarse
en términossustantivistas;comosi el fenómenode la identidad,sea
individual o grupal,empezaray acabaraen el propiosujetoque se
identificay tuviera quever consu «naturaleza>~(como sn-varón,ser
mujer, sn-joven,sn-adulto,..).

3) La identidades,porel contrario,un hechorelacional;seconstruyey
desarrollaen y a partir de camposde relacionessociales(Bourdieu,
1988),quedefinenposicionesdistintasy se configurancomorelacio-
nesde podery en losquelaidentidaddelos sujetoses,alavez,hetero
y autoconstruida.

4) La conformaciónde la identidadesun procesocambiantee interacti-
yo; en cadacampo,lossujetosocupanunaposiciónactivaquese tra-
ducey manifiestaen conflictos identitarios.La identidadno sólo se
reproduce,tambiéncambiay se modificaalo largo del tiempo6.De
ahí quemásquede identidaden sí hayaquehablarde unprocesoper-
manentey conflictivo de autoidentificacióny de heteroidentificación.

5) Como losdiferentescamposen los quese construyela identidadse
hallaninterrelacionados,consecuentementelos cambiosidentitarios
quese produzcanen unode ellos repercutiránen losdemás.

Estasson algunasde las notasquecaracterizaríanel conceptode identi-
dadcomolo entendemosy usamosaquí.Lo quedecimosde éldesdeun

6 ConcretamenteDubar (1995), quehatrabajadosobrela identidadsocio-laboralde las

mujeres,consideraquela identidadseconstruyey cambiaentomoadosdimensiones:la dimen-
nonsistérnicay la temporal.La primeratienequever con laposiciónqueocupaun sujetoo un
grupodentrode un determinadosistemao camposocial (familia, mercadode trabajo,empre-
sa...),ladimensióntemporaltienequevercon el perfil y eí momentobiográslco;y, así,poco tiene
quever conel perfil y el momentobiográfico;y, así,poco tienequever la identidadsocio-tabo-
ni] de unapersonade treinta añosquelleratrabajandoprofesiónalmentedesdelos dieciséiscon
otraque,por lasrazonesquesea,no tieneningunaexperienciaal respecto.
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puntodevistaglobaly genéricodebeaplicarse,ya en términosespecíficos,al
conceptode identidadprofesional.Poridentidadprofesionalfemenina
entendemosel modocomoseconfiguraactivamentela representaciónde la
relaciónde las mujeresconel trabajoprofesional,esdecir,conel trabajotal y
comose constituyeen camposocialde la relaciónsalarial.Estaconfiguración
es el resultado,siemprecambiante,porun lado,de la interacciónentreel
modocomose autoidentificanprofesionalmentelasmujeresyel modocomo
sonheteroidentificadasen dicho camposocialy, porotro, de cómose da el
procesoidentitarioen el camposocial «privado»(en especial,el familiar) y
suarticulaciónconel anterior.

Tomandocomobaseesteplanteamientoconceptualsostenemoslamisma
tesisqueya handesarrolladootros trabajosde investigación:el fuerteincre-
mentode la incorporacióndelas mujeresalespaciosocialdel mercado,dela
relaciónsalarial,hadeexplicarseporlaemergenciay laconsolidacióndeuna
nuevaidentidadsocialfemenina—y,porencimade todo,deunanuevaautoi-
dentificación—quecontemplaladimensiónprofesionalcomounadimensión
fundamentalde la existenciasocialde lamujer; las mujeresson—y hande
ser—trabajadoras,lo mismoquelo hanvenidosiendolosvarones.

Estanuevaautoidentificaciónfemeninatiene,sin embargo,un rasgo
peculiar:no ha llevadoaparejadala negaciónde la autoidentificaciónde la
mujerconel espaciofamiliar; lo quesi sucedees quedichaautoidentifica-
ción se havisto modificadasustancialmente,Y estadobleautoidentificación
básicahacequela identidadsocialfemeninaseamascompleja—y sin duda
algunamásrica—quelamasculina.

A pesarde lo dichohastaaquí,elobjetivo principalde esteartículono es
escribir un texto mássobrela identidadlaboralfemeninaen sí misma,sino
analizaralgunasde lastransformacionesqueestásufriendo,en el momento
presentedecrisis delasociedadsalarial,elprocesode movilizacióndela fuer-
zade trabajoviendosuincidenciaen lamujer

Consideramosqueanalizarestecambioa travésde lamujerpermite
detectary valorarsusrasgoscentralesde unaformamásadecuadaquesi se
hacedesdeun puntode vistageneral7o desdeel puntode vistamasculino.
Dosrazonesavalanestatesis.En primerlugar, comolo muestrantodoslos
estudiosrealizadosal respecto8,las mujeressonheteroidentificadasen el
camposocialdelmercadode trabajocomounacategoríasociolaboralsecun-
dariaen relacióncon la de los varones;estohacequeseveandestinadasa
posicionesmuchomenosfavorablesquelas que,portérminomedio,ocupan

Paraun anájisisglobaldeestefenómenovéasehieso(1998>.
Véanse,entreotros,los deBianchi (1978> oBalbo(1978>.
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losvaronesenel trabajo,elempleoy lospuestosdelas organizacionesempre-
sariales.En segundolugar, ladobleautoidentificaciónfemenina,ligadaasu
doble posicióny posicionamientoen los campossocialesde laproducción
salarialy de la reproducciónfamiliar, pareceotorgaralas mujeresunaespe-
cial sensibilidadparacaptartodasaquellasprácticassocialespresentesen el
espaciodel mercadode trabajoque,respondiendoa la lógicamercantilde
la relaciónsalarial,suponenunalimitación al desarrollode la «lógicade la
vida» (Prieto,1994) o, directamente,unanegacióndelamisma.

Quizásconvengaqueprecisemosel significadoqueatribuimosal con-
ceptode «lógicade lavida», dadoquelanociónde «vida»y, enconsecuen-
cia, la «lógicade la vida»,comportamásconnotacionesquedenotacionesy
estácargadadetodo tipo designificacionesespontáneas.

El contenidodel conceptode «vida»se planteaaquíapartirdel espacio
socialde lasrelacionesde trabajoasalariadoy encontrasteconla lógicamer-
cantil quelo moviliza. En estesentido,suprimer significadoes negativo:la
«vida»se refiereasía todoel conjuntodevaloresy comportamientosde los
trabajadoresasalariadosqueescapanala lógicadelcálculoincrementalde
interesesexpresadosmonetariamente.Perotambiéntieneun significadoafir-
mativoy positivo: el queel movimientoobrerohaplanteadopermanente-
mentea lo largodelahistoria de lasrelacionesde la relaciónsalarial,no sólo
contraponiendoel «tiempodetrabajo (asalariado)» y el «tiempode vida», o
simplemente«el trabajo (asalariado)» y «la vida», sino tambiénreivindican-
do (y logrando)másde estosúltimosy menosdelos primeros.

La afirmaciónde la «vida»frenteal «trabajo»vaa tomarcuerpoa partir
devariasdimensionesconcretas,entrelas quepodríandestacarselassiguien-
tes:unanetaseparaciónentreelespaciodel trabajoy del espaciodelno-tra-
bajo,de modoqueel tiempode no-trabajono seveainvadidopor el tiempo
de traba¡o;un constanteincrementodel tiempo deviday de reduccióndel
de traba¡o;unaregulacióny control delas condicionesde trabajoqueno
deteriorenlascondicionesdevida (por ejemplo,normaslaboralesquepro-
tejanlasalud)y quefavorezcanel desarrolloefectivode la«vida» (comoel
derechoadiversospermisosdetrabajo); en síntesis,unaregulaciónde las
condicionesde trabajoqueconviertael ejerciciodel trabajoen un ejercicio
«vivible».

Lógicadelavida,vida, quelasmujeresvanareclamarconparticularénfa-
sis parasí y paratodos,actitudque las lleva a captarconparticularsutileza
los mecanismospor los queesalógicase vulnera.Estearticulo tienecomo
objetivocentralanalizarconellasesosmecanismos;pero antesconvieneque
nosdetengamosaver las dimensionesidentitario-laboralesde lamujer, aestu-
diar enquéconsistelanuevaidentidadsociolaboralfemeninay comosu
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emergenciase ve acompañadaporel mantenimientode la identidadfami-
liar, peroya claramentemodificada.Abordaremosestasdimensionescomo
pasoprevio ynecesarioparaversi, y cómo,lasmujeresestánsiendo«testigos
de cargo»privilegiadosde las transformacionesdelmercadode trabajoo,
parasermasprecisos,testigosde cargoprivilegiadosdelprocesode sumisión
de lascondicionesde vidaalaestrictalógicadelcálculomercantilqueestán
sufriendoen laactualidadnuestrasrelacionessociales9.Vayamosaello.

1. La emergenciade una autoidentificación femeninacon el trabajo
profesional

Si nosatenemosal puro datoestadísticoquese utiliza habitualmente
cornoindicadorcuantitativode unanuevaidentificaciónfemeninaconel tra-
bajoprofesional(la tasaglobalde actividad10),el fenómenotendríatodavía
unaincidenciareducidaen nuestropaís:la tasade actividadde lasmujeresde
dieciséisañoso máses el 37% y se hallaaúnmuylejosdela delosdemáspaí-
sesde laUnión Europea.Pero,sobretodo,seríaun hechoreciente,puesla
tasade actividadfemeninallevabaestancadaen torno al 28% desde1972
hasta1987y essólo apartirde estafechacuandoempiezaacrecery ahacer-
lo con granintensidad.De 1986 a 1998 ha subidoalgomásde diez puntos
porcentuales.

No obstante,manteniéndonostodavíaen el terrenode losindicadores
cuantitativos,a pocoquecambiemosel puntode miraveremosqueel fenó-
menotiene,por un lado,unahistoriaquese remontaa algunosañosante-
rioresal de 1986 y, porotro, un altísimogradode solidez.

En lo querespectaalasfechasen queestehechodespunta,bastaconque
contemplemoslaevoluciónde lastasasde actividaddeaquellasmujeresque
podríanrespondermásqueningúnotrocolectivofemeninoal estereotipo
tradicional de la mujer,es decir la de lasmujerescasadasy enedadde ser

Analizaremosambosaspectossu-viéndosefundamentalmentede “rl dobletipo deinfér-
mación:la cuantitativaqueaportala EPA, y laquehemosobtenidoen la investigaciónantescita-
da, Trabajoeidentidadsocialfrmenina,mediantetécnicascualitativas(grupos íediscusióny
entrevistasenprofundidadamujeresdedistintaposiciónsocio-laboral).

El conceptode«actividad»habitualmenteutilizadopor lasencuestasdefuerzadetrabajo
hasido mil vecescriticadoporreducirlanoción deactividadal ámbitode la economíamercantil
y excluirasítodaactividadproductivarealizadano sujetaareglasdemercado(véase,entreestas
críticas, la deGarcíaSáinz, 1994). Peseaserunacríticaqísecompartirnos,recurrimosaquí ala
tasaglobaldeactividadporseresteindicador‘¡no delos pocosquepermitenol)tenerciertainfor-
maciónsobreel nivel de incorporacióndelasmujeresal trabajoprofesionalo extradoméstico.
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T4BL4 1. Tasasdeactividad de las mujerescasadasentre3OyJ9años(19761996)

Edad 1976 1984 1996

30-34 20,6 31,8 56,7
35-39 22,8 27,5 57,-

Fuente:EPAyelaboraciónpropia.

madres,paraver quela emergenciade la identificaciónde la mujerconel
trabajoprofesionales bastanteanterioral añoquesugiereel comienzodel
incrementodela tasade actividadglobal, estoes,1986.En la Tabla] repro-
ducimoslosdatos,extraídosde laEPA, quenoslo muestran.Comoseve, las
tasasde actividadde lasmujerescasadasaumentanyaclaramenteentre1976
y 1984y, si se hacenlos cálculospertinentes,se observaráquesi importanteel
incrementomedioanualde la tasade actividadde lasmujerescasadasde 30-
34 añosentre1984y 1996 (2,1 puntosporcentuales),no lo es menosel que
existeentre1976y 1984 (1,4).

El segundodatoestadísticoqueapuntaaunaprofundamodificacióndel
comportamientode las mujeresen relaciónconel trabajoprofesionales la
lasa de desempleo. Observamosqueel aumentode latasade incorporaciónde
las mujeresalmercadode trabajotienelugaren Españaen un períodoquese
caracterizano sólopor laexistenciade unaelevadísimatasageneralde paro
sino, además,y estotiene un significadode mayorcalado,por laexistencia
de unatasade parofemeninamuysuperiorala de losvarones:en elsegundo
trimestrede 1997 la tasadeparode éstosesdel 17% frente al 30% de las
mujeres.Creemosqueestedatotiene un granvalor paranuestrotema.Sig-
nifica no sóloquehayhoy en díamuchasmásmujeresquehacediez añosen
el mercadode trabajo,sino quesemantienenenél a pesarde lasdificultades
quetienenparaencontrarun empleo(superando,así,lo quesellamael efec-
to «desánimo»).

Tantoel hechode quelasmujerescasadashayanmodificadosustancial-
mentesuspautasde comportamientoen relaciónconel trabajoprofesional
comoel de quelas mujeresen suconjuntose mantenganen el mercadode
trabajoa pesarde las enormesbarrerasqueencuentranparaaccederaun
empleoremunerado,noshacenver quese hadadoun profundocambioen
el modocomovaloranel trabajoprofesional;algodebede habercambiado
ensurepresentacióndel trabajoremuneradoy ensurelaciónconéste.

Pero,sirviéndonosde datosexclusivamentecuantitativos,sólopodemos
presumirel sentidode estanuevavaloración.Si queremostenerunainfor-
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maciónprecisaacercade ély sabercuáles susignificadoconcreto,es nece-
sanopreguntárseloalas propiasmujeres,comohemoshechoen el trabajo
de campode la investigaciónantesindicada.

Analizandoesematerial,se puededecirquesondos lasrazonesquelas
mujeresdestacanporencimade todasalahorade plantearseel trabajopro-
fesional.Decaraalo queconsideransuvida privada—básicamente,lafami-
liar—, el trabajoremuneradoles otorgael poderde sery sentirselibres.
Ubresantey sobretodofrenteasusparejas.El fundamentodeestalibertadse
encuentraeneldineroqueobtienende sutrabajo11.El salarioreequilibrala
posiciónde las mujeresenel campode lasrelacionessociales(de poder)
mtramatrimonialesy les permite tenerelderechoa unaexistenciay a una
palabrapropias.De ser«señorasde»otro pasana serseñorasde sí mismas.
Estono quieredecirnecesariamentequesucargafamiliar desaparezcao se
reequilibre;pero,al cambiarsuposiciónen el camposociofamiliary lamoda-
lidad de suautoidentificaciónfrente al restode miembros,el sentidode la
mismase ve modificado.

Unido a estedeseode modificarsuposiciónen el senode lasrelaciones
familiares,estáel de salir del confinamientoqueparaellashavenidosupo-
niendoel espaciodomésticoy suafánporafirmar yconstruirunaexistencia
socialen el espaciopúblico del empleo.

‘Vesteafán,estesegundoargumentoqueesgrimenala horadedefender
suderechoal trabajoextradoméstico,tieneun grancaladosocieta].Lassocie-
dadesmodernasse configuranalo largodelsiglo XX comoalgomásque
sociedadesdemercadoo capitalistas.Unasociedadde mercadopuraesaque-
lía en la queel espacioeconómicoseconstituyecomoun espacioautónomo
y se autorregulapor lasleyes«naturales»del mercadoy el Estadoselimita a
tomarlas medidasnecesariasparahacerloposible(hacerposible,en parti-
cular,el mercadode trabajo).Su resultadohistóricoen términossocio-polí-
ticoses elde darorigenala «cuestiónsocial»,esdecir,aunascondicionesde
trabajoy devida de los trabajadoresasalariadosdegradadasy aun movi-
mientoobreroqueamenazabacontransformarel ordensocialestablecido.
El siglo XX seráel siglo de las reformassocio-políticasdestinadasa reabsor-
ber el déficitde integraciónexpresadoenla cuestiónsocialy cuyo objetivo
concretoseráel dela normalizaciónde laclaseobrera.El medioparaconse-
guirlo estribaráenconvertirel empleoasalariadoen el principalpuntalsobre
el cual estructurary legitimartodoel ordensocial:la «anómica»sociedad
capitalistade mercadose transformaráasí en la«nómica»sociedadsalarial.

Comosesabe,enunasociedaddemercadosók> sepuedeserlibresi sedisponederecur-
sosdinerariospropios,volveremossobreello.
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En términosde identidadsocialestetipo desociedadsignificaqueno habrá
formadeexistenciasociallegítimaqueno paseporelempleoasalariado;sólo
aquellosmiembrosde lasociedadquetenganun empleo—o, en el límite,
lobusq1uenactivamente—tendránunaexistenciasociallegítimamentereco-

Aquí es dondese sitúaladimensiónsocietaldel deseogeneralizadode
lasmujeresde saliral espacio«público»del mercadode trabajo.Si seobserva
elmomentoen elquelas mujeresde losdiversospaisesindustrializadoshan
iniciado sudinámicadeintegraciónmasivaen el mercadode trabajo,severá
queestemomentotiendeacoincidir conaquelen el quecadauno de esos
paísesse haconsolidadocomosociedadsalarial.Si enelnuestroesaincor-
poraciónes unaincorporacióntardíaen relaciónconlamayoríade lospaíses
europeosesporquetambiénes tardíasuconsolidacióncomosociedadsala-
rial.

Yenunasociedadde estetipo sólo seesmiembroplenode la sociedad
sise participaenellaa travésdel trabajoprofesional.‘Ves ahí dondequieren
estaractivamentepresenteslasmujeres.Lo indicanrepetidae insistentemente
pormediode la ideadeutilidadsocial: si trabajano deseantrabajarprofe-
sionalmenteesporquequieren«serútilesalasociedad»

13;comolo son,o lo
veníansiendo,losvarones.

Paradarestesalto,las mujereshantenidoqueromperantesque nada
conunaautoidentificación—y, sobretodo,heteroidentificación—centrada
casiexclusivamenteen el hogaryen la familia. ComohademostradoBorde-
rías(1993)conelejemplodelas mujeresempleadasenlaTelefónica,la iden-
tificación de las mujeresconel hogary la familia no erasiempreni mucho
menosunaautoidentiuicaciónpositivamentevaloradaporéstas,sinomásbien
unaautoidentificaciónconflictiva: llevadade formasufriday resignada.Pero
eslaqueera.Para«romper»conella,y podermodificarla(véaseen quésen-
tido enel apartado2.), las mujereshantenidoqueempezaravalorarsede
otro modoo, comodice muyexpresivamenteunade nuestrasentrevistadas,
«empezar a quererseun pocomas».

Pero,sobretodo,hantenido quehacerfrenteaunaheteroidentificación
quelasdefinía—y, lo másimportante,lassiguedefiniendo—prioritariamen-
tecomo«amasde casa»y que,comoseverámásabajo,si lasadmitecomotra-

12 Paraun análisisdeestefenómenovéaseCastel(1995)y Prieto (1998).
13 Que lasmujeresespañolasquierentrabajarfueradelámbitodoméstico,sehaseñalado

en múltiplesinvestigaciones;véanse,porejemplo,lasdelCIRES(1992),CruzyCobo(l9Yl),y,
especialmente,ladeMartínezQuintanade1992dondeseresaltaparticularmenteestedeseode
serútiles a la sociedad.
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bajadorasesparaasignaríasunaposicióndetrabajadordesegundacategoría.Es
algoquelas mujerescreenconstatary experimentarde un modomuydirecto
en todoslosámbitosdel mercadode trabajo:en lasentrevistasde selecciónde
personal,en lasrelacionesconsuscompañerosde trabajoy en las relaciones
jerárquico-empresariales(tantosi ocupanposicionessubordinadascomost ocu-
panposicionesde mando)y, todavía,hastaen supropio hogar14.

Esestaunade lasprincipalesrazonesporlas que,parapodertraduciren
hechossuautoidentificaciónprofesionaly poderocuparlasmismasposicio-
iíes sociolaboralesque losvarones,se venobligadasahaceresfuerzosmuy
porencimade ellos.Tienenqueinvertir muchomásqueellosen formación
—haceya unosañosquelos nivelesformativosmediosde las mujeressupe-
ran alosde losvarones—e intentardemostraren loscentrosde trabajoque
son muchomástrabajadoras,en todoslos sentidos,queellos.Y comoni el
mercadoni las empresasacabande reconocerlascomo unostrabajadores
«normales»15,su luchaenfavor de esereconocimientono acabade acabar.

2. El mantenimientodela autoidentificación fanniliar, aunquereconstruida

Por lo dicho hastaaquí,no deberíadeducirsequelas mujereshanroto
definitivamenteconsuanteriorautoidentificaciónconlo familiar. En térmi-
nosgenerales,las mujeresestudiadaspornosotrossiguenautoidentilEicándo-
se,porexpresarloen términoshabituales,como«amasdecasa».Pero,¡ojo!,
estaautoidentificacióntienepocoquever conel modocomoteníalugaren
tiemposanteriores.El amade casatradicionalesasimiladaporlamujeractual
ala figurasocialde la «maruja»y, en cuantotal, totalmenterechazada.

De hecho,la nuevaidentidadfamiliar de las mujeresse configurahoy a
partirde lossiguientesrasgosfundamentales:

a. En primer lugar, las «laboresdelhogar»ya no son tareasquedeban
realizarseen silencioy conresignación;sinolaboresqueahorase rei-

4 Estaexperienciafemeninasecorrespondeconunaimagensocialde la mujerque,como

hemosdicho, tieneaúncomoreferentenuclearla figura dela madreamadecasa;sobretodo
entrelos varones,la mujercentradaen el hogarestodavíalo «natural»,el modeloapartir del
ctral seperiodizalavida socialy laboraldetodaslasmujeresy sc percibenotroscomportamien-
tos femenuinoscomodesviacioneso degeneracionesdel mismo (véaseMartínRojo y GómezEste-
bar, 1996).MásadelaMe,tendremosocasióndever cómola identidaddeellasdifiere en aspectos
sustantivosdeesteestereotipo.

~ Quizásconla excepcióndeaquellasactividadesprofesionalesquesonvistascomouna
extensióndelos «propio»y «natural»delasmujeres:limpieza,peluquería,jardíndeinfáncia,etc.
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vindican como «trabajo». Lo observamosde un modoparticular en
aquellasmujerescasadasque,por las circunstanciasquesean—gene-
ralmente,queno encuentranun empleoaceptable—,se dedicansólo
alacasa.Paraellaslastareasdelhogarhandeserconsideradas—según
remndican—comoun «trabajo»,igual quelo sonmuchosotrosreali-
zadosen la esferaextradoméstica.Esmás,paraqueno quepadudaa
lahorade valorarsulabor, laequiparana trabajosprofesionalescon-
cretosde alto prestigiosocial,comoel de médicos,ingenieroso infor-
máticos.La equiparaciónllega al extremo de considerar que, lo mismo
quelosdemás,ese«trabajo»tienevalor de cambiomonetario.

b. Ensegundolugar, estasnuevas«amasde casa»ya no admitenque «las
laboresdel hogar»seaun trabajoquelesconciernaaellasen exclusiva.
El trabajode lacasadebeserun «trabajocompartido».Losesfuerzos
quetienenquehacerparaconseguirqueseaasí no son nimiosy los
resultadosno sonsiemprelosque ellasdesearían,peroen ello están
sindescanso(comono dejande confirmarlotodoslosestudiosde pre-
supuesto-tiempo).Si la tareaesarduaes porquesemejantecambioha
dehacerfrentey superaresaheteroidentificaciónque,comodijimos,
sigueasociandoprimariamentea todaslas mujeresconla imagentra-
dicional de «amasde casa»;persistenciade unaimagen,sostenidamás
o menosinconscientementeporlosotroscercanos(parejae hijosvaro-
nes,enmenormedida,hijas16),y por granpartede la sociedad,que
coadyuvaala reproduccióndeunasprácticassociales(domésticas,
laborales,etc.) desigualitariasqueestánen labasedela luchacotidia-
nafemenina.

c. Un tercerpuntoquequeremosenfatizar,por cuantono esperábamos
quesurgieraconestanitidez,es elhechode quedentrode la casalas
mujeresestablecenunanetadiferenciaentrelas actividadesrutinarias
del hogary laspropiasde la maternidad.Yesque,si lasmujeresse
siguenautoidentiticandoconla casay la familia, estaautoidentiuicación
tienequever porencimade todoconese«hechodiferencial»,según
sustérminos,queeslamaternidad.Comolo expresaconmeridianacla-
ridadunade lasentrevistadas:lastareasrutinariasde lacasason«traba-

6 Uno delos aspectosmásinteresantesde nuestrainvestigaciónesel papelquejuegala

socializaciónmaternaenla transformacióndela identidadde lasjóvenes.Muchasdeellas,han
resaltadoel afándesus madresporqueadquirieranunacapacitaciónprofesionalquelasposibi-
litara no reproducirlos rolestradicionales,actitudqueprobablementehaincidido demanera
notableen el proyectovital diferenciadoqueparecentenerlasjóvenesespañolas,yal quenos
referiremosmásadelante(véasenota22).
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jo»,en lo quetienede másnegativosudefinición, las relacionadasconla
maternidad,su«vida».Perolo másrelevantede estepuntono consiste
enquenosencontremosconunaautoidentificaciónconla maternidad
positivamentevalorada,sino en el hechode quemuchasmujerescon-
sideranlamaternidadcomoun ámbitosocialde autoidentiftcación
exclusivo:es suterreno,suespacio.Hastael extremoquealgunasde
ellasno quierendejarentrara nadie;ni siquieraasusparejas1

Así pues,al final la identidadsocialfemenina,suautoidentificación,es
duple:porunaparte,lasmujeresseidentificansocialmentecomotrabajado-
rasextradomésticas,por otra,se identificanconelhogary, en particular,con
lamaternidad.

Visto desdeel ladode lasmujeresestadobleidentificaciónsignificano
sólo quedeseanpodersera lavez trabajadorasy madres,sino queconside-
rautenerelderechoaserloefectivamente,por másquepuedanverseobli-
gadasaarticularcontensiónsupresenciasimultáneaen ambosespaciossocia-
les.

Peroesatensiónseve exacerbadacuando,desdeel ladodelmercadodc
trabajoy de su lógica,pasamosde laautoidentificaciónalaheteroidentifica-
ción. El sistemade empleoha terminadoporidentificara las mujerescomo
trabajadoras.Sin embargo,esaidentificacióntieneun carácterlimitado, mar-
cado:detrásde la mujer trabajadoravensiemprea lamujer-esposay a la
mujer-madrey, por lo tanto,aun «trabajador»incapazde serlocompleta-
mente.La lógicadel mercado,quehoyen díaesleíday practicadaantetodo
comológicade la competitividad,sientehorrorporesalógicade lavidaala
quenosreferíamosanteriormente.

‘Vsi estefenómenoes consustancialala regulaciónmercantil,lo esaún
másen el momentoactualenel que, trasel largo períododeunaregula-
ciónpolítica «desmercantilizadora»,hemosentradoa partir de ladécada
de los ochentaen unanuevaetapade remercantilizaciónen laqueel mer-
cadodel empleoy lagestiónempresarialde laftierzade trabajoexigencada
vez máslaplenadedicacióny la disponibilidadplenaparael trabajoprofe-
sional.

17 Son lasmujeresenpuestosderesponsabilidadlaborallas quemásclaramentecuestionan

estaúltima actitudal destacaralgunaslo positivoqueesparatodos(hijos/as,y padres)quela res
ponsabflidaddeloshijos seacompartida;situación,por otraparte,quelesfacilitasu propiodesa-
rrollopersonaly profesional;contrásteseestaactitudconla reseñadaenla nota20.
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3. Unaidentificaciónsocio-profesionallimitadaylimitadora

Corno decimos,enlas circunstanciasactualesla nuevadinámicaremer-
cantilizadorade larelaciónsalarialhacecadavezmásconflictiva y contradic-
toria laarticulaciónentrela lógicamercantildel mercadodelempleoy de
las empresas,porunaparte,y cualquierotra tipo de lógicasqueno sebasen
en esetipo de relación.Vesestacontradicciónlaquetiendeaexcluiro a
minoraren el espaciosocialde la relaciónsalarialatodosujeto,comoes el
casode las mujeres,quepretendahacercompatiblela realizaciónde ambas
lógicas.Podemosobservarestatendenciaa laexclusióno ala minoraciónde
lasmujeresen tanto sujetosdedoblelógicaen dosterrenos:en el delasprác-
ticas «discriminatorias»yen el modocomolas propiasmujeresse venimpe-
lidasaarticularsudobleidentidad.

3.1. Lasprdcticnsdiscriminatorias

Las prácticasdiscriminatoriasqueresultande laacentuaciónde lalógica
mercantilenla relaciónsalarialactual,y quevienenasumarsealashabituales,
seobservanen un dobleespacio:en el delmercadode trabajoy en el de las
exigenciasprofesionalesdelas empresas.

La exacerbaciónactualde la lógicade lacompetenciaenel mercadode
trabajoproyectasobrelas mujeresun gradode selectividadparael empleo
muysuperioral delosvarones.Estaselectividaddiscriminatoriasehacemani-
fiestaen tresmomentosrelativosalempleo.

En primerlugar,en loscriteriosutilizadosenelpropioprocesoselectivo.
Las mujeressequejanpermanentementede queen todaentrevistade selec-
ción seven sometidasa unaseriede preguntasque las discriminanen rela-
ción conlosvarones.A ellaslessonformuladassistemáticamentecuestiones
relacionadasconsuestadocivil, familiar, suaparienciaexterior,suscompro-
misosafectivosqueen modo algunaaparecenenlas entrevistashechasalos
varones.Cuestionestodasellasquetienenquever no conel mundode lo
estrictamenteprofesional,sino conlo queellasentiendencomoel «mundo
de lavida».

En segundolugar, si, traspasarlabarreraselectiva,sonfinalmenteadmi-
tidas,lo son,por términomedio,en unascondicionesde empleoquemani-
fiestanunaescasaconfianzay un débil compromisocontractualconellaspor
partede las empresas.En laTabla 2 puedeversecómo, a pesarde queel
númerode mujeresregistradascomoparadasen lasoficinasdel INEM en
1997 essuperioral de losvarones,sunúmerode contratosa lo largodelaño
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?L4BLA 2. Distribución (%) delparoregistradoy& la contrataciónporgénero 1996

Género Paro
registrado

Total
contratos

Contratos Temps.a
indefinidos tiempoparcial

Varones 46,8
Mujeres 53,2
Valoresabs. 2.280,8(*)

62,4
37,6

7.979,9(~‘)

58,9 41,6
41,1 58,4

141,6(*) 1.394,5(*)

(*) En miles.Fuente:BoletíndeEstadísticasLaboralesy elaboraciónpropia, los datosserefierena

enero-noviembrede 1996

es inferiory seven másafectadasqueellospor los llamadoscontratosatípi-
cos(comolos de atiempoparcial).

Esemenorcompromisolaboralde lasempresasconlas mujeres,loobser-
vamostambiénen la composicióncontractualpor géneroquenosofrecela
EPA(Tabla3). Así, lassituacionesde contratacióntemporaly a tiempopar-
cial sonmuchomásfrecuentesentremujeresqueentrehombres.

TABLA3? Contratacióntemporaly a tiempoparcialporgénero

Género % Temporales/Total
asalaria~-1ospargénero

% Parciales/Total
asalariadosporgéneiv

Contratación
tiempoparcial

Varones
Mujeres

Valoresabs.

37,5
42,2

—

3,1
26,9

—

22
78

677,8(miles)

Fuente:EPA,1! Trim. /1997y elaboraciónpropia.

Porúltimo, y por lo querespectaalascondicionesde trabajo,sudeterio-
ro esparaellasevidente:«Cadaveztepaganmenos.Te vasdeunsitio aotroypeor
Yluego, cuentaa alguienporquétehasido, porquecomosete ocurra cantaren una
entrevistaquetehas ido porqueestabascontratadapor ochohorasy trabajabasdoce,
dicen “¡Buah, ésta!¡Cualquiera le diceaéstaquesequedehastaluego! Te puedesir”»
(Prieto,1996).

Detodosestoshechosy experienciaslas mujereshacenunalecturaen
cuatroplanos.Primero:Son lamanifestaciónprácticade unaheteroidentifi-
caciónqueno les otorgala categoriade trabajadoresnormales(losnorma-
lessonobviamentelosvarones).Segundo:Suponenun claroretrocesoen el
gradode reconocimientode sucalidadde trabajadorasque,aunquelimita-

160
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do,habíanllegadoa conquistar.Tercero:Esteretrocesobusca,implícita-
mente,suvueltaaldesempeñode lospapelestradicionales,negandoconello
suautoidentificaciónconel trabajoprofesional(un «regreso»contrasu
voluntadque,en el casode algunasysegúnsupropiaconfesión,podríater-
minarporhacerserealidad).Cuarto,y aviso paranavegantes:eldeteriorode
suscondicionesde trabajo (y devida) no es másqueel anunciode un dete-
rioro generalqueafectaya, y afectaráaunmássi no se remedia,atodoslos
trabajadores,mujeresyhombres18.

Lasprácticasdiscriminatoriasde quesonobjetolas mujeresporsudoble
identidad,no acabanahí. Penetrantodoelespaciointerior delas empresas.
La intensacompetitividadqueagitaactualmentea todaslasempresaslasestá
llevandoaexigir de sustrabajadoresun gradode implicaciónpersonaly labo-
ral de unaintensidaddifícil de imaginarno hacemuchosaños.Es comosi
las empresasles exigieranunaespeciede compromisomatrimonialy fami-
liar, que,además,niegalaposibilidadde otroscompromisossemejantesen
el espacioextralaboral.Es estaexigenciala queexcluyealas mujeres,sobre
todoconhijos, casisistemáticamentedepuestosde responsabilidadempre-
sarialo simplementede todosaquellospuestosqueorganizativamente
demandanunadisponibilidadplena.Seránlos varones,cuyaidentidadsocial
sehallamonocordementecentradaen el traba¡oprofesional—segúnlos per-
cibenlasmujeres—,quienesterminenocupandoesospuestos.En laTabla4
seobservaconnitidezlosefectosde lo quedecimos:si lasmujerestienenuna
participaciónglobalen el total delaocupacióndel 35%,enlospuestosdirec-
tivos no representanmásqueel 12%.

lABIA 4. Distribución (%) de la ocupaciónsegúnposicionesjerárquicasygénero

varones mujeres

Direcciónenla Admon.Públicay empresasde lOo más
asalariados 88 12

Profesionesasociadasatitulacionesde2~ y 32 ciclo 59,5 40,5
Técnicosy profesionalesdeapoyo 62,2 37,8
Empleadosde tipo administrativo 45,8 54,2
Traba¡adoresno cualificados 53,8 46,2
Total 65,1 34,9

Fuente:EPA,H Trim./1996yelaboraciónpropia.

Desdetinaperspectivaanalítica,A. Bilbao avanzóya esteargumentohaceunosdiezaños,
retiriéndoseal casoconcretode losjóvenes.
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52. Una távendatemayconflictivay t4gzrnosq’&tos perversos

El esfuerzoquesuponeparalasmujerescombinarsuautoidentificación
profesionalconel mantenimientodela familiar—aunqueredefinida’9 en
el espaciosocialpropiode larelaciónsalarial,dondeactualmentese tiende
aaceptarcomoúnicaidentidadsocial laprofesional,condenaalasmujeresa
vivir surelaciónconel trabajoprofesionaldeun modotenso,ambiguoy hasta
contradictorio.

Porquetienenquereafirmarsu identidadprofesionalen un medioque
leses hostil, las mujerestienenquedemostraranteel otro (mercado,empre-
sa),y anteellasmismas,quesontantrabajadores—y utilizamos,por ello, el
términoexpresamenteen masculino—comocualquierhombre;detal forma,
que tienenquehacerinvisible suotra identidad.Pero,alavez, empujadas
poresapartede suidentidadquesequiereapegadaalo familiar, no desean
quesuvidalaboralagoteelsentidode suvida,comolessucedea losvarones
segúnellas.De ahí quenosencontremos,confrecuencia,con mujeresque
no quierenpromocionarseprofesionalmentedentrode la empresa:lasexi-
genciasde ciertospuestosles obligaríaa anularesaotrafacetao dimensión
de suidentidad,sobretodo,ano disponerde tiempoparaloshijos20.

Encoherenciacon lo ya dicho, hayquedestacarqueno debemosinter-
pretarestasituaciónen términosnegativos,comosi las mujeresno fueran
capacesde haceren suvidaopcionesclarasydistintas.Estaseríaunalectura
masculina.Podemoshacerloen lostérminosen losqueya lo hacenno pocas
investigacionesfeministas:la tensión,laambigúedad,lacontradicciónes la
forma quetienenlas mujeresdenegarla ~<unidimensionalidad»alaqueque-
rnareducirlasla lógicaa lavez mercantily machistayde afirmarque,aun-
queseany quieransertrabajadoras,su identidadno empiezay acabaen la
actividadextradoméstica;como dicennuestrasentrevistadas,«loshombresse
muerensintrabajoy nosotrastenemossiemprelafamilia».

Obviamente,estono significaquelos trabajadoresvaronesasumanla rea-
lidad del trabajoasalariadosin ningúntipo deconflictividad interna(Prieto,
1994).Si fueraasí,difícilmentepodríamosentenderun hechotan crucialde

‘~ Comodiceunadelasentrevistadas,refiriéndoseal trabajoprofesional,“los mujeresno deja-
,nosnuncade sermadres.

20 Comohemosdichoanteriormente,muchasmujeresconsideranel cuidado(le los buos

comoun ámbitopropioy, amenudo,exclusivo(ver nota 17). Habríamuchosaspectosquetra-
mrenrelaciónconesto,peroseñalemosaquíquealgunasnoconsidemalosvaronescapacitados
paraestatarea,argumentoquesecorrespondeconelhechoobjetivodequeloshombresseocu-
panmuchomenosde los hijos perosupone,también,un prejuicioparaleloal dequealas¡Iluje-
ressólo lesinteresala casaY que,oporello, no puedendesarrollarbienun trabajoprofesional.
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la modernidadcapitalistacomoel movimientoobreroni lasmejorasen las
condicionesdetrabajoy devidaquehanresultadodel mismo.Perosí quiere
decirquelasmujeresviven, al menosen laactualidad,esatensióninterna
conun gradode intensidadcualitativamentesuperiorala de ellosyque,ade-
mas,asílo hacenexplícito.

Lasmujereshande hacerfrenteaunasituacióntan tensaqueen muchos
casosllegaaconvertirseen dilemática:o el trabajoprofesionalo lafamilia (la
maternidad).Aceptarel compromisomatrimonio-laboralqueles pidenlas
empresasreducealímites difícilmente tolerableslas posibilidadesde con-
vertir en realidady desarrollaresaotrafacetade su identidad.

Pero,así estáempezandoa ser.Lasmujereslo dicenexpresamente;y lo
confirmasupráctica,losdatosempíricos.Ahí estaría,anuestromodode ver,
laexplicaciónprincipal,aunqueno laúnica,no sólode lacaídade la natali-
dadespañolahastaelnivel másbajode suhistoriay del mundo(junto con
paísescomoItalia o ciudadescomoHonkong),sino tambiénde lacaídade
lanupcialidad.Lo observamosde unaformaespecialen aquelcolectivode
mujeresalas queprecisamentemásse lesexigeel compromisomatrimonio-
laboral,elde las quetienenestudiossuperiores.Su tasade no-nupcialidada
los35-39añosesdel 29,5%;mientrasqueel de losvaroneses del 16,5%,casi
lamitad (EPA, II trim./1994).

Con ello no queremosdecirquese déunarelacióngenéricay automática
entreelnivel de incorporaciónde las mujeresal mercadode trabajoy caída
de la natalidado de lanupcialidad.Es unarelaciónque se da en lascondi-
cionesactualesdel mercadode trabajoy en España.Existenpaísesconuna
tasadeactividadfemeninamuysuperiorala nuestrayque,sin embargo,tie-
rieti unatasade natalidadtambiénmuysuperior.Es el caso,porejemplo,de
Suecia,paísdondeladinámicadel feminismosuecohalogradono sólo una
configuraciónmásigualitariade la identidadessocialesde género(sobre
todo,en términosde heteroidentificación),sino tambiénlapuestaen mar-
chapor partedelEstadode todaunaseriede medidasefectivas21quefavo-
recenlaposibilidadde articulartrabajoprofesionalyvidafamiliar (Bjórn-
berg, 1995)22.

21 Laspolíticasestatalesno sonsólo el reflejoy el resultadodelmodocomosehallaconfi-

guradoel sistemadeidentidadessocialesenun momentohistóricodado,sinoquecontribuyena
reproducirlase, incluso,producirlas.Enestesentido,esobvioquelaspolíticaspúblicasespañolas
en relacióncon el trabajoprofesionaly la familia ensuconjuntocontribuyenaproduciry repro-
ducir unaidentificaciónsocialde la mujerqueva muy pordetrásdeidentidadsocialreivindicada
porella.

22 Es posiblequela tensióndecarácterdilemáticoqueestáproduciendolasituacióndel
mercadodetrabajoespañolentrelasmujeresadultasno seprnduzcaentrelasjóvenes,al menos,
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4. Discriminacióndc lasmujeres,lógicamercantily lógicasexista

Nuestraexplicacióndel trato queestánsufriendoactualmentelas muje-
resen elespaciosocialdela relaciónsalariales quesedebefundamentalmente
ala intensificaciónde lalógicamercantilqueha seguidoalacrisisdelasocie-
dadsalarialy queno admiteen su interiormássujetosqueaquellosplena-
menteidentificadosconella. Puedecontraargumentarsequeno haynada
nuevoen ladiscriminaciónactualde lamujer. Estadiscriminaciónse habría
dadopor igual alo largode todalahistoriadel capitalismo,ala queescon-
sustancialla lógicamercantil,y si se hadadosiempreporigual, suexplicación
debeseguirsiendola misma:lapermanentediscriminacióndelgénerofeme-
nino porel masculinoapoyadoy expresadoen la institucióndel patriarcado.

No esesteel lugarparaabordarunadiscusiónde tantoalcancecomoel
queplanteaestacuestióny sobrela cualse hanescritoya muchosmilesde
páginas.Tampocoentradentrodelosobjetivosde esteartículo.Nuestrarefle-
xión se daun objetode análisismuchomáslimitado: el de la relaciónentre,
poru¡i lado,lapresióndela lógicamercantilactuanteen elmercadode tra-
bajoy enlagestiónde la fuerzade trabajo,renacidatrasla crisisde la socie-
dadde relaciónsalarialpolíticamentereguladayqueno dejade acentuarse,
y, porotro, la posibilidadde integraren lamismaa sujetoscuyaexistencia
socialse caracterizaporunaautodefiniciónpluralfuertementereivindicaday
sentiday queen modoalgunopuedeverserealizadasólo en el espaciosocial
de la relaciónsalarial.Si hemoselegidoalas mujerescomoobjetomaterial
parainvestigary analizaresteproblemaes porque,comoesperamoshaber
mostrado,tienenen conjuntounaidentidadmásdiversificadaquelosvaro-
nesenlos camposquehemosanalizado.

con la mismaintensidad.Fundamentalmenteporquelasjóvenesespañolasparecenhaberinau-
guradounaformade autoidentificaciónsocialclaramentediferenciadadesusmayores.Laiden-
tidad socialde lasmujeresadultasespañolasacttraleses,cornohemosvenidoseñalando,unaiden-
tidad dupley enmutuay tensarelación:alavez profesionaly familiar. Esto significaquesu plan-
teamiento,porreivindicativoquesea,essiemprerelacional:enningúnmomentoparecencon-
cebirseenlasoledad,sin parejay,aúnmenos,sin referenciaalamatemidad.Nosucedelo mismo
enel casodelasmásjóvenes,cuyo proyectodevida sehallacentradoen ellasmismas.Estepro-
yectointegrasiempre(y porrazones,diríamos,estructurales)eí trabajoprofesionalcorno un
hechonatural,perononecesariamenteel emparejamientoni la maternidad.Lasjóvenesseempa-
rejarán,secasaráno seránmadressi lascircunstanciasque rodeenel desarrollode su individua-
lidady su itinerariovital lesllevanaello. Perosi estascircunstanciasno sedan,no poresocreen
quehayandesufrir ningunaamputaciónen su personalidad.Quedaporsabersi estanuevacon-
figuracióndela identidadesdefinitivao cambiaráconel tiempo;entodo caso,varíanaspectos
quefueroncentralesen laconfiguraciónidentitariajuvenil desusmadres.Tampocosabemossi
respondeaunadinámicaautónoma,a un individualismode caráctermás(tgOctfflricO, O, y ala
vez,aunainteriorizacióndelas constriccionesimpuestasporel mercadodetrabajo.
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Situadaen estecontextotemporaly teóricocreemosquenuestratesisesváli-
da: en el momentopresentelalógicadel mercadoy de lacompetitividadtien-
de arechazaratodosujetoqueno se sometaalaunidimensionalidadde su
dominio.Podemoscompletarnuestnargumentaciónindicandocómo,encon-
textosenlosquelarelaciónsalarialsehallao hallabarelativamentedesmercan-
tilizada porunaregulaciónpolítica,seabremuchomásfácilmentelaposibili-
dadde queexisunpersonasquepuedancompaginarla identidadprofesionaly
otrasdiferentes;en el casode lasmujeres,la identidadprofesionaly la familiar.

Hoy, porel contrario,lasituaciónes muy diferente,muchomásdifícil
segúnlasmujeresquehemosentrevistado,quieneslo señalanprincipalmen-
te de dosmodos:

a) Contraponiendoconstantementelascondicionesde empleoy trabajo
de la empresaprivaday las de la administraciónpública,quediscri-
minamuchomenosquelaempresaprivada,por lo queatañetantoa
lasprácticasrelativasalempleocomoa lapromociónjerárquica,y, de
estaforma, ofreceunascondicionesde trabajoquenormalmenteper-
miten alasmujerescompatibilizarsuvidalaboraly familiar.

b) Ydeun modomásexplícito,comocuandoalgunasde nuestrasentre-
vistadasmanifiestanque«antes»las condicionesde empleoy de tra-
bajono erantandurasy precariascomoen laactualidad,y queesoles
permitíallevar unavida de trabajoqueno las amenazabaconimpo-
nerles,comohoy, el «regresoal hogar».

En las antípodasde la situación que nosestánmostrando lasmujeres, está
laaquellospaísesen losquela regulaciónpúblicade la relaciónsalarialsigue
siendoalta,e incluye el establecimientode clarosy respetadosderechosque
favorecenel desarrollode lavidafamiliar, no sólola tasadeactividadfeme-
ntnaes elevada,sinoquesonmuchaslas mujeresqueocupanpuestosde res-
ponsabilidaden las empresasy el númerode hijos por mujeres muy supe-
rior a la nuestra;tal es el caso,por ejemplo,de los paísesnórdicos(Bjórn-
l)erg, 1995),unarealidadbiendiferente.

En resumenyparaterminar.Si es correctanuestrainterpretaciónacerca
de lassituacionesdilemáticasa lasquela lógicade lacompetenciamercantil
y la lógicade lacompetitividadinterempresarialactualesestánabocaiidoa
lasmujeres,éstasse estánconvirtiendoen lastestigosdirectosy privilegiados
de un fenómenoomnipresenteen el final de siglo quenosestátocandovivir:
la lógicaeconómicade mercadoestáimponiendosu ley, hastatal extremo
quetodaotrainstanciade lavidasociale individual pasaaocuparun lugar
secundarioy dependientede ella. Un extremoquehacequeni siquierael
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valorde lamaternidad(expresión,cuantomenos,de lanecesariareproduc-
ciónbiológica) encuentrael caminoexpeditoparahacerserealidad.¿No
habrállegadoelmomentodepararsey plantearsecolectivamentesi merecela
penaaceptartan tristeyunilateraldestino?
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